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EL CLIMA 
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NORMALMENTE, EL MES DE JULIO ES EL MENOS LLUVIOSO 
DEL ANO, MIENTRAS QUE LAS MÁXIMAS PLUVIOMÉTRICAS 
SE REGISTRAN DURANTE EL OTONO Y EL FINAL DEL VERANO. 
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os Países Catalanes están situados 
en la parte nororiental de la Pe- 
nínsula Ibérica, entre los 38" y los 
43" de latitud N., y ocupan la frania meri- 
dional de la zona templada, en el límite 
de cizallamiento de los cinturones de cir- 
culación templada y subtropical. Como en 
otras regiones mediterráneas, el clima de 
los Países Catalanes se caracteriza por su 
fuerte irregularidad, con veranos secos y 
cálidos, inviernos suaves, y máximas plu- 
viométricas en la primavera y el otoño. 
Pero su extensión, la accidentada orogra- 
fía y el distinto índice de continentalidad de 
las comarcas interiores, son factores impor- 
tantes que condicionan la existencia de di- 
ferencias climáticas que afectan a grandes 
extensiones. El Pirineo y la separación de la 
Depresión Central con respecto al mar son, 
a grandes rasgos, los elementos principales 
de esta diferenciación. 
En los Países Catalanes se dan las tres for- 
mas de precipitación: la lluvia, la nieve y 
el granizo. Como es natural, la lluvia es lo 
más frecuente, mientras la nieve suele 
aparecer en las zonas de alta montaña 
durante la época de invierno. El granizo 
se presenta de modo esporádico y, por lo 
general, acompañado de lluvia, y aunque 
tenga poca importancia cuantitativa pue- 
de ser cualitativamente temible por sus 
destructores efectos sobre los cultivos. Por 
otro lado, y siendo el territorio muy acci- 
dentado, hay una amplísima gama de va- 
lores pluviométricos, que van desde los 
muy lluviosos de Alto Pirineo a los escasos 
en las llanuras áridas del valle del Segre. 
Normalmente, el mes de iulio es el menos 
lluvioso del año, mientras que las máxi- 
mas pluviométricas se registran durante el los procesos de condensación y en la ari- de superficie tienen gran importancia en @ 
otoño y el final del verano. Este régimen dezl Las temperaturas de las zónas litora- el régimen pluviom~trico de una zona 
pluviométrico tan irregular y, a veces, vio- les catalanas tienen durante todo el año geográfica determinada y en la distribu- 
lento, se explica por la situación geográfi- valores muy suaves gracias a la proximi- ción de las temperaturas. Por lo tanto, se- 
ca de los Paises Catalanes y por el hecho dad de un mar cerrado como el Medite- gún la frecuencia con que soplan, impri- 
de que estén rodeados mar cerra- 
do y caliente. La Península Ibérica actúa 
de pequeño continente que, al llegar el 
otoño, se enfría con rapidez a causa de la 
irradiación, mientras las agua superficia- 
les del Mediterráneo conservan buena 
parte de las altas temperaturas acumula- 
das durante el verano. Eso enriquece de 
vapor de agua las masas de aire y, por lo 
tanto, favorecen la formación de nubes 
de lluvia. Si, además, se dan factores con- 
dicionantes de la inestabilidad, como una 
depresión centrada sobre el sudeste de la 
Península, la circulación de levante deter- 
mina sobre la costa un potencial aumento 
de la lluvia. Pero esta situación puede vol- 
verse explosiva si, al ondularse en exceso 
la corriente radial que separa el frente 
polar de la masa de aire subtropical, se 
desprende de la circulación general una 
gran burbuja de aire muy frío que queda 
por completo aislada en una masa de 
aire cálido. Entonces, el gran contraste 
térmico entre esas dos masas de aire dis- 
para hacia arriba el aire caliente y húme- 
do, a cuyo alrededor gira el aire frío que 
baja. Estos movimientos verticales facilitan 
la formación de nubes de gran desarrollo 
que, en poco tiempo, son capaces de des- 
cargar algunos centenares de litros en un 
perímetro relativamente reducido y que, a 
veces, convierten los secos lechos de las 
rieras, en importantes torrenteras que se 
desbordan con facilidad. 
Uno de los elementos fundamentales del 
clima es la temperatura del aire, ya que 
tiene un importante papel en la distribu- 
ción de la vegetación y la fauna sobre la 
Tierra. También inciden la humedad, en 
rráneo, que actúa de regulador térmico. 
De hecho, la temperatura superficial del 
agua del mar durante los meses de vera- 
no oscila entre los 20 y los 25 grados, y 
puede llegar hasta los 27 grados, en ple- 
no agosto, en las Baleares. En cambio, en 
invierno, es prácticamente imposible que 
boje de los 13 grados. Este hecho tiene 
un efecto importante sobre la temperatu- 
ra media anual del aire. Por otro lado, la 
proximidad del Africa hace que se pro- 
longuen hasta aquí las situaciones que allí 
se originan y que tengan, así, una reper- 
cusión especial en las tierras más meridio- 
nales del Bajo Segura, donde en verano 
se han llegado a registrar máximas supe- 
riores a los 43 grados, con inviernos muy 
suaves en los que las mínimas medias rara 
vez bajan de lo 6 ó 7 grados. En cambio 
las tierras del interior pueden quedar total 
o parcialmente al margen de las influen- 
cias marítimas y, por lo tanto, con oscila- 
ciones térmicas estacionales mucho más 
amplias según el índice de continentali- 
dad de cada comarca. Este hecho en- 
cuentra un buen ejemplo en Vic o Lérida, 
donde en verano es frecuente sobrepasar 
los 40 grados y en invierno se ha llegado 
a baiar de los 1 0  grados baio cero. Estas 
temperaturas invernales también son fre- 
cuentes en zonas montañosas, especial- 
mente en el Pirineo, aunque aquí deban 
tenerse en cuenta otros factores como la 
altura y, sobre todo, la orientación, que 
determinan claras diferencias entre la so- 
lana y la umbría. De hecho, se aprecian 
importantes contrastes entre las vertientes 
nororientales y las surorientales. 
Como hemos visto hasta ahora los vientos 
i e n  un carácter particular al clima. N o  
hay viento alguno que afecte a la totali- 
dad de los Países Catalanes, pero sí los 
hay que tienen estrecha relación con dis- 
tintas comarcas. La tramontana ampurda- 
nesa y menorquina, así como el mistral 
del Baio Ebro, son sus máximos exponen- 
tes y nadie puede negar que forman par- 
te de las peculiaridades paisaiísticas y so- 
ciales de las zonas por donde pasan. 
Como que la tramontana es un viento 
descendente que ha perdido la humadad 
al pasar por tierras más altas, contribuye 
muchas veces a hacer que aumente la 
evaporación y, por lo tanto, acentúa la 
acción de la sequía. Seguramente, tam- 
bién debe contribuir a lograr que el régi- 
men pluviométrico sea relativamente bajo 
por los lugares por donde pasa. 
En las comarcas llanas, los vientos maríti- 
mos son, por lo general, húmedos y Iluvio- 
sos y, en cambio, los continentales rara 
vez llevan humedad. En los Paises Catala- 
nes los vientos del norte y del nordeste 
son los que arrastran el aire más frío, y los 
provinentes del sur y del suroeste, los más 
cálidos. Durante el verano, las brisas diur- 
nas refrescan el ambiente y hacen, en in- 
vierno, el efecto contrario. 
En las comarcas accidentadas, la influen- 
cia de los vientos sobre el tiempo depen- 
de de las condiciones orográficas. Los 
vientos que chocan con una cordillera se 
ven obligados a elevarse y de ello resul- 
tan, en algunos casos, abundantes preci- 
pitaciones. Según la orientación de la 
cordillera, los vientos pueden cambiar su 
dirección original y modificar la tempera- 
tura en función del relieve del suelo. 
